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Ven, Señor Jesús, a dar impulso a nuestras vi-
das. Acepta Señor compartir nuestra mesa. En la 
profundidad de nuestra noche, la noticia de tu 
Resurrección nos da esperanza. Enséñanos a ser 
alimento para los demás, como tú mismo lo eres 
para todos. Amén. 
 

 
 

 

Bendigamos al señor 
que nos une en caridad 
y nos nutre con su amor 
en el pan de la unidad 

¡¡OOhh,,  ppaaddrree  nnuueessttrroo!!  
 

El señor nos ordenó 
devolver el bien por mal 
ser testigos de su amor 
perdonando de verdad 

¡¡OOhh,,  ppaaddrree  nnuueessttrroo!!  
 

Al que vive en el dolor 
y al que sufre en soledad 

entreguemos nuestro amor 
y consuelo fraternal 
¡¡OOhh,,  ppaaddrree  nnuueessttrroo!!  

Celebración Eucarística 
 

Comunidad de Cristianos de Base de Gijón 
 

4 de abril de 2024 
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Primera lectura:           (José Antonio Pagola) 
 

RREECCOORRDDAARR  MMÁÁSS  AA  JJEESSÚÚSS      
 

El relato de los discípulos de Emaús nos describe la experiencia vivida por dos 
seguidores de Jesús mientras caminan desde Jerusalén hacia la pequeña aldea de 
Emaús, a ocho kilómetros de distancia de la capital. El narrador lo hace con tal 
maestría que nos ayuda a reavivar también hoy nuestra fe en Cristo resucitado. 
 

Dos discípulos de Jesús se alejan de Jerusalén abandonando el grupo de 
seguidores que se ha ido formando en torno a él. Muerto Jesús, el grupo se 
va deshaciendo. Sin él, no tiene sentido seguir reunidos. El sueño se ha 
desvanecido. Al morir Jesús, muere también la esperanza que había 
despertado en sus corazones. ¿No está sucediendo algo de esto en nuestras 
comunidades? ¿No estamos dejando morir la fe en Jesús? 
 

Sin embargo, estos discípulos siguen hablando de Jesús. No lo pueden 
olvidar. Comentan lo sucedido. Tratan de buscarle algún sentido a lo que 
han vivido junto a él. «Mientras conversan, Jesús se acerca y se pone a 
caminar con ellos». Es el primer gesto del Resucitado. Los discípulos no 
son capaces de reconocerlo, pero Jesús ya está presente caminando junto a 
ellos, ¿No camina hoy Jesús veladamente junto a tantos creyentes que 
abandonan la Iglesia pero lo siguen recordando? 
 

La intención del narrador es clara: Jesús se acerca cuando los discípulos lo re-
cuerdan y hablan de él. Se hace presente allí donde se comenta su evangelio, 
donde hay interés por su mensaje, donde se conversa sobre su estilo de vida y su 
proyecto. ¿No está Jesús tan ausente entre nosotros porque hablamos poco de él? 
 

Jesús está interesado en conversar con ellos: «¿Qué conversación es ésa 
que traéis mientras vais de camino?» No se impone revelándoles su 
identidad. Les pide que sigan contando su experiencia. Conversando con él, 
irán descubriendo su ceguera. Se les abrirán los ojos cuando, guiados por su 
palabra, hagan un recorrido interior. Es así. Si en la Iglesia hablamos más 
de Jesús y conversamos más con él, nuestra fe revivirá. 
 

Los discípulos le hablan de sus expectativas y decepciones; Jesús les ayuda 
a ahondar en la identidad del Mesías crucificado. El corazón de los 
discípulos comienza a arder; sienten necesidad de que aquel “desconocido” 
se quede con ellos. Al celebrar la cena eucarística, se les abren los ojos y lo 
reconocen: ¡Jesús está con ellos! 
 

Los cristianos hemos de recordar más a Jesús: citar sus palabras, comentar 
su estilo de vida, ahondar en su proyecto. Hemos de abrir más los ojos de 
nuestra fe y descubrirlo lleno de vida en nuestras eucaristías. Nadie ha de 
estar más presente. Jesús camina junto a nosotros. 
 
 
 
 

TOMADO%20DE%20LA%20MANO%20CON%20JESÚS%20YO%20VOY.mp3
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EVANGELIO    Lucas 24,13-35 
 

Aquel mismo día, el primero de la semana, dos de los discípulos de Jesús 
iban caminando a una aldea llamada Emaús, distante de Jerusalén unos 
setenta estadios; iban conversando entre ellos de todo lo que había 
sucedido. Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y 
se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo.  
Él les dijo: «¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de 
camino?». Ellos se detuvieron con aire entristecido. Y uno de ellos, que se 
llamaba Cleofás, le respondió: «¿Eres tú el único forastero en Jerusalén 
que no sabe lo que ha pasado estos días?». Él les dijo: «¿Qué». 
Ellos le contestaron: «Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso 
en obras y palabras, ante Dios y ante todo el pueblo; cómo lo entregaron los 
sumos sacerdotes y nuestros jefes para que lo condenaran a muerte, y lo 
crucificaron. Nosotros esperábamos que él iba a liberar a Israel, pero, con todo 
esto, ya estamos en el tercer día desde que esto sucedió. Es verdad que 
algunas mujeres de nuestro grupo nos han sobresaltado, pues habiendo ido muy 
de mañana al sepulcro, y no habiendo encontrado su cuerpo, vinieron diciendo 
que incluso habían visto una aparición de ángeles, que dicen que está vivo. 
Algunos de los nuestros fueron también al sepulcro y lo encontraron como 
habían dicho las mujeres; pero a él no lo vieron».  
Entonces él les dijo: «¡Qué necios y torpes sois para creer lo que dijeron los 
profetas! ¿No era necesario que el Mesías padeciera esto y entrara así en su 
gloria». Y, comenzado por Moisés y siguiendo por todos los profetas, les explicó 
lo que se refería a él en todas las Escrituras. Llegaron cerca de la aldea adonde 
iban y él simuló que iba a seguir caminando; pero ellos lo apremiaron, 
diciendo: «Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída».  
Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, 
pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. A ellos se les abrieron 
los ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció de su vista. Y se dijeron el 
uno al otro: «¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el 
camino y nos explicaba las Escrituras?». 
Y, levantándose en aquel momento, se volvieron a Jerusalén, donde estaban 
reunidos los Once con sus compañeros, que estaban diciendo: 
«Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón». 
Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían 
reconocido al partir el pan.   

REFLEXIONES, HOMILIA… 
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QUÉDATE JUNTO A NOSOTROS 

QUE LA TARDE ESTÁ CAYENDO, 

PUES SIN TI A NUESTRO LADO 

NADA HAY JUSTO, NADA HAY BUENO. 
 

Caminamos solos por nuestro camino 

cuando vemos a la vera un peregrino; 

Nuestros ojos, ciegos de tanto penar, 

se nos llenan de vida, se nos llenan de paz. 

 

QUÉDATE JUNTO A NOSOTROS…  

 

Buen amigo, quédate a nuestro lado, 

pues el día ya sin luces se ha quedado, 

con nosotros quédate para cenar 

y comparte mi mesa y comparte mi pan. 

 

QUÉDATE JUNTO A NOSOTROS…  

 

Tus palabras fueron la luz de mi espera 

y nos diste una fe más verdadera; 

al sentarnos junto a ti para cenar 

conocimos quién eras, al partirnos el pan. 
 

QUÉDATE JUNTO A NOSOTROS…  
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Es justo que aclamemos tu nombre, Padre santo, 

en esta fiesta de resurrección y vida. 

Te damos gracias porque vislumbramos ya 

un amplio horizonte de esperanza. 

Hoy celebramos la pascua, 

el paso por nuestra historia de Jesús. 

Creemos que él sigue viviendo en Ti, 

de igual forma que Tú viviste siempre en él. 

Esta fiesta es también nuestra pascua de liberación 

si vivimos plenamente para los hermanos. 

Por todo ello te bendecimos 

y cantamos en tu honor este himno de alegría. 

OFERTORIO 
Dios y Padre nuestro: haz que esta celebración nos 

impulse a seguir el ejemplo de Jesús. Que nos haga com-

prender que, aparte del pan y el vino, hay que comprar-

tir también amor y compasión, tiempo, alegría e ilusión 

en el vivir. Queremos devolverte en tus hijos cuanto Tú  

generosamente nos has dado. Esperamos que nunca 

nos falte  tu ayuda. Es lo que te pedimos en nombre de tu 

hijo Jesús, nuestro guía y  hermano. Amén. 
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Debemos agradecerte especialmente, Padre Dios, 

el regalo de tu hijo Jesús de Nazaret, 

que nos enseñó cómo vivir y nos acercó a Ti. 

Nos impresiona su generosidad,  

su bondad sin límite, 

cómo estaba siempre dispuesto a ayudar y consolar 

a los mendigos y enfermos que le salían al encuentro. 

Cuando recordamos su vida,  

su palabra, su cariño, 

sentimos como que nos arde el corazón. 

Cuando nos reunimos en su nombre, 

es como sentir su cálida presencia entre nosotros. 

Le pedimos como los dos de Emaús que no nos deje, 

que nos hace mucha falta tenerle de guía y cerca, 

ahora que oscurece a nuestro alrededor. 

Es el momento de rememorar y celebrar su entrega 

y es el momento de comprometernos a imitarle. 
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La noche en que iban a entregarlo, cogió un pan, 
Te dio gracias, lo partió y dijo: 

 

««TTOOMMAADD  YY  CCOOMMEEDD;;  EESSTTOO  EESS  MMII  CCUUEERRPPOO,,  

QQUUEE  SSEERRÁÁ  EENNTTRREEGGAADDOO  PPOORR  VVOOSSOOTTRROOSS»»;;  
 

Después de cenar, hizo igual con la copa, diciendo: 
 

««TTOOMMAADD  YY  BBEEBBEEDD;;  EESSTTEE  EESS  EELL  CCAALLIIZZ  DDEE  

MMII  SSAANNGGRREE  DDEERRRRAAMMAADDAA  PPOORR  VVOOSSOOTTRROOSS  

YY  PPOORR  TTOODDOOSS;;  HHAACCEEDD  EESSTTOO  MMIISSMMOO  EENN  

MMEEMMOORRIIAA  MMIIAA»»..  
 

Hemos recordado, Señor, Dios nuestro, 
la vida ejemplar y comprometida de tu hijo Jesús 

y nos proponemos seguirle y conocerle mejor. 
Queremos ser su familia, sus discípulos y amigos, 

escuchar su mensaje completo, sin recortes, 
y aprender de él a amar y servir a los demás. 

Necesitamos su motivación, su fuerza, 
toda la fuerza de tu Espíritu, 

porque nos solidarizamos con cuantos sufren 
dolor, hambre e injusticias. 

Danos la conciencia y el valor necesarios 
para seguir adelante sin desmayo 

en la construcción de un mundo más humano y feliz. 
Nos alegramos, Señor,  

de no estar solos en esta lucha. 
Recordamos ahora 

a quienes llevamos cada uno en nuestro corazón 
agradeciéndote cuanto haces por ellos. 

En nombre de Jesús, tu hijo, nuestro líder, 
brindamos en tu honor 

como queremos hacer con toda la humanidad. 
AMÉN. 



 9 

 

 

Padre Nuestro, en quien somos y 

vivimos cuantos poblamos la Tie-

rra. Queremos colaborar con nues-

tra vida a que tu nombre sea santi-

ficado, haciendo que haya más paz 

y justicia, para que la Tierra pueda 

ser ya el comienzo de tu Reino. 

Tú nos das el pan de cada día y 

nos invitan a compartirlo, quieres 

que perdonemos a los que nos ofen-

den, sabiéndonos perdonados por 

Ti. Tú eres la fuerza que nos ayuda 

a afrontar las dificultades que en-

contramos en la vida, con la certe-

za de que Tú vas con nosotros en 

el camino. Queremos abrirnos a Ti 

y dejarnos transformar para que 

seamos capaces de tener con los 

demás las mismas actitudes que te-

nía Jesús con los que le rodeaban. 

                        Amén. 
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ORACIÓN POR LA PAZ 
 

Señor, Dios de la paz, Tu que creaste a los 

hombres para ser herederos de tu gloria. Te 

bendecimos y agradecemos porque nos enviaste 

a Jesús, tu hijo muy amado. Tu hiciste de Él, en 

el misterio de su Pascua, el realizador de nuestra 

salvación, la fuente de toda paz, el lazo de toda 

fraternidad. Te agradecemos por los deseos, 

esfuerzos y realizaciones que tu Espíritu de paz 

suscitó en nuestros días, para sustituir el odio por 

el amor, la desconfianza por la comprensión, la 

      indiferencia por la solidaridad. Abre  

              todavía más nuestro espíritu y nuestro  

                  corazón para las exigencias concretas 

                         del amor a todos  nuestros  

                        hermanos, para que seamos, cada  

                             vez mas, artífices de la PAZ.  

                              Acuérdate, oh Padre, de todos  

                                  los que luchan, sufren y  

                               mueren para el nacimiento de 

                              un mundo más fraterno. Que  

                     para los hombres de todas las razas 

                          y lenguas venga tu Reino de  

                            justicia, paz y amor. Amen. 
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OORRAACCIIÓÓNN  FFIINNAALL  
 

Quédate con nosotros, Señor, no te alejes de nosotros 
que estamos recorriendo el camino de la vida. Contigo 
Señor, estamos seguros.  Sin Ti, la noche cae encima a 
todos, serían tinieblas. Y, si alguna vez tropezamos, 
pues Tú mismo nos levantas enseguida. Acompáñanos, 
siempre, Señor. Amén. 
 

BBEENNDDIICCIIÓÓNN  
 

 

Andando por el camino, te tropezamos, Señor, 
te hiciste el encontradizo, nos diste conversación; 

tenían tus palabras fuerza de vida y amor, 
ponían esperanza y fuego en el corazón. 

 

TE CONOCIMOS, SEÑOR, AL PARTIR EL PAN, 
TÚ NOS CONOCES, SEÑOR, AL PARTIR EL PAN. 

 

Llegando a la encrucijada, tú proseguías, Señor, 
te dimos nuestra posada, techo, comida y calor; 

sentados como amigos, a compartir el cenar, 
allí te conocimos, al repartirnos el pan. 

 

TE CONOCIMOS, SEÑOR, AL PARTIR EL PAN, 
TÚ NOS CONOCES, SEÑOR, AL PARTIR EL PAN. 

 

Andando por los caminos, te tropezamos, Señor, 
en todos los peregrinos, que necesitan amor, 
esclavos y oprimidos. que buscan la libertad, 

hambrientos, desvalidos, a quienes damos el pan. 
 

TE CONOCIMOS, SEÑOR, AL PARTIR EL PAN, 
TÚ NOS CONOCES, SEÑOR, AL PARTIR EL PAN. 

 
 
 

  



  

CRISTO NOS DA LA LIBERTAD 

CRISTO NOS DA LA SALVACIÓN, 

CRISTO NOS DA LA ESPERANZA, 

CRISTO NOS DA EL AMOR. 
 

Cuando luche por la paz y la verdad, 

 la encontraré; 

cuando cargue con la cruz de los demás, 

 me salvaré. 

Dame, Señor, tu palabra; 

oye, Señor, mi oración. 
 

CRISTO NOS DA LA LIBERTAD… 
 

Cuando sepa perdonar de corazón,  

tendré perdón; 

cuando siga los caminos del amor,  

veré al Señor. 

Dame, Señor, tu palabra; 

oye, Señor, mi oración. 
 

CRISTO NOS DA LA LIBERTAD… 
 

Cuando siembre la alegría y la amistad, vendrá 

el Amor; 

cuando viva en comunión con los demás, seré de 

Dios. 

Dame, Señor, tu palabra; 


